




E l valiente matador de to-
ros bilbaíno, que después 
de haber rea l izado una 
brillante campaña en L i m a 
se encuentra y a en E s p a -
ña, donde le espera una 
gran temporada. 
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S e suspende la corr ida 
:-; de inauguración :-: 
El Diluvio Univei-sal, comparado con lo que llo-
vió el día 31 de Marzo, fué así como una especie ú-
sequía. 
Amaneció el referido día con el cielo enfurruña-
do y a las primeras horas de la mañana el enfu-
rruñamicnto se trocó en una lluvia torrencial, qii,e 
por momentos iba en aumento, no dejando en todo el 
día de favorecer a los cortesanos con la constante 
y poco agradable ducha. 
Por consiguiente, como es de suponer y como su-
cedió, la llnvia trajo aparejada la suspensión de a 
tradicional corrida de inauguración de temporada. 
También el lunes primero del corriente, en que 
había de celebrarse la primera del abono, se mos-
tró gris desde por la mañana, teniendo, como éiñ 
consiguiente, a los aficionados con el alma pendien-
te, de una gota de agua. Porque, después de la SUÍ-
pensión del día anterior, veían la segunda del cur-
so oficial seguir la misma suerte, como así resultó 
por fin, pues média hora antes de la señalada para 
la corrida, el tiempo tuvo a bien el obsequiar a los 
madrileños, con una continuación del espectáculo 
acuático del domingo. 
L a pr imera de abonó 
El martes, después de dos días de agua, pudo ce-
lebrarse la primera corrida de abono, que este año 
equivalió a la inauguración de temporada y primer 
golpe de abono. 
El cartel de esta corrida no podía ser más sabroso 
a la afición. Seis toros del Duque de Veragua, para 
Gaona, Gallito y Cainará, y así respondió el pueblo 
soberano llenando por completo el circo de la carre-
tera de Aragón. 
A la hora de empezar el espectáculo un llenazo 
de los de ordago a la grande, viéndose entre el sexo 
feo una muy nutrida representación del elemento fe-
menino, que daba realce a la fiesta, y que con sus 
ojos y sus caras bonitas, suplieron el calor y brillo 
del astro Febo que se empeñó en brillar... pero fué 
por su ausencia. 
No respondió el resultado de la fiesta a la gran 
expectación que ella despertara, pues en realidad 
nos aburrimos un montón, cuantos en la plaza so-
portamos el soporífero espectáculo. 
Dos seis toros del Duque fueron de buena pre-
sencia, grandes, bien criados y con regulares de-
fensas. Ahora bien, que en cuanto a su bravura no 
puede decirse lo mismo; en conjunto, demostraron 
"grn" i que se 
Antonio Caballero "Kaifás", nuestro redac-
tor en la' Plaza de Vista Alegre, cuyos méri-
tos no necesitamos proclamar porque hien lo 
manifiestan sus amenas e interesa-ntes re-
vistas. 
cierto poder, pero su corage so lo habían dejado en 
la dehesa; salvando al segnindo que es el que con más 
poder y bravura soportó el primer tercio, arreando 
con voluntad a los piqueros, los demás por puro com-
promisio tomaron las varas reglamentarias, salién-
dose siempre sueltos y con cierta tendencia a 1K 
huida. 
El quinto de la tarde, que para dar relieve a Doña 
Verdad, hay que decir que fué el peor, se libró del 
fuego, por un milagro de los lidiadores, que a fuer-
za de acosarle le obligaron a su cumplimiento con los 
varilargueros, pero ¡ eso s í ! ¡ había que ver cómo 
volvía la cara el animalito ! 
En este animal podríamos aplicar aquello de que 
"las apairiencias engañan", porque de salida nos dió 
el »Í;V'O, con sn bonita y guapa mancra.de rematar 
en el portón y en la valla. 
E l de Méjico 
Cocherito ayer en Madrid, 
"Mala la hubiste', Rodolfo, en la primera1'. 
Gaona se nos presentó con una apatía, o mejor 
dicho, una mandai3ga tan grande, que a buen seguro 
que de no haber visto su nombre en el cartel, bien 
podríamos afirmar que el mejicano no pisó la pla-
za ni por un momento. En su primero, le toma de 
< apa como si fuese por puro compromiso a salir de' 
paso, y como animal estaba con deseos de largar-
se y el diestro no jé dió la gana de exponer ni uno 
de los alamares de la chaquetilla, de aquí que re-
sultase un tanto incoloro el primer tercio ; después, 
en el último, Rodolfo se limitó a pretender sujetar 
al fugitivo con unos pases de eficaz aliñó, sin pasar 
de la caira,, viéndose el matador' en dos momentos 
casi arrollado por eJ bruto que a todo tranco que-
ría najarse'. En tablas del 2 Gaona aliña hábilmen-
te y con una Corta pasada y un tanto .desviada da 
fin del primer veragua de la tarde. 
En su segundo, después de una iniciación veroni-
quil-y que por el estado de apatía del diestro no 
resultó nada, ésto se limita a' poner al bruto e i 
suerte, abandonando su puesto y dando lugar a que 
en la primera vara qiie correspondió al picador Mo-
janito, éste cayóse al descubierto sin más ayuda 
que la divina providencia, la cual por lo visto, anda-
ba por aquellos momentos muy atareada y dió lu-
gar a que el bicho empuntase por la espalda al pi-
cador, sufriendo una herida, que según las últimas 
noticias es de bastante gravedad. Aquí la parroquia 
dió lo suyo al mejicano, que, la verdad, no debió 
dar lugar a ésto. 
Gaona quiere borrar el efecto de su negligencia y 
llegado el momento, mete las dos rodillas en el sm-
lo y avanza con dirección al toro, que no estaba 
precisamente para estas hombradas, salvándose de 
un serio disgusto gracias a la oportunidad con que 
Joselito le quita al toro. Ileincide el mejicano, que 
a todo trance quiere congraciarse con el público, 
vuelve a meter las rodillas y da un pase por alto, 
una vez en pie inicia unos naturales poco determi-
nados, pero que hacen esperanzar al público, que se 
queda con la esperanza solamente, pues la faena 
del indio se hace pesada, larga un pinchazo y si-
gue con otra serie poco recomendable de tolouazos, 
poniendo fin con una estocada corta y un descabello. 
Aquí por poco no hay un nuevo disgusto, pues 
él estoque salta al callejón, y en un tris está el que 
no resuiie fiescabellado un empleado que está en la 
trastienda. 
¡ ¡ Decididamente el santo estaba de espaldas para 
Gaona ! ! 
Por la cogida de Camará en el toro quinto, tiene 
Rodolfo que vérselas con el último de la tarde. Este,, 
que en el primea* tercio resulta de lo más bravito 
de la serie, acometiendo bien a Jos piqueros y to-
mando con cierta decencia las puyas de reglamento, 
vá por segundos agotándose, y en estas condiciones 
llega, a la jurisdicción de Gaoma el toro bastante 
quedado e inofensivo; tenía algo descompuesta la 
cabeza, la cual le arregla admirablemente Gallito, 
con unos eficaces chicotazos que dejan al bicho co-
mo para armar el escándailo un torero como Ro-
dolfo, pero decididamente a éste no le da la republi-
cana gana, y de ahí que la faena resulte de lo más 
sosa, tonta e incolora que se pueda ver. Sin pasar 
de la cara el torero, se queda solo largando manta-
zos y de cuando en cuando algún Pingüi que otro 
Gaona en la primera de abono 
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Gaona en la corrida de ayer Camará en la primera de abcr.o 
para I K U W CI I er a los tontos que aquello es aJgo. 
Con dos pincliazcs, media estocada en lo aJto y 
un descabello da fin a la corrida, cuando ya el pú-
blico daba señales muy gráficas de su aburriraioutn 
Con unas cuantas corridas así, señor Gaona, le 
veo en el panteón del olvido; hay que apretar y de-
mostrar que vale, de lo 
contrario... ni una pala-
bra m á s . 
pongan bamderillas. José se muestra reaeio a ello, 
pero ante la insistencia del auditorio, coge los p¿: 
los y se dispone a compJacer al 'soberano \ éste nue-
vamente chilla y exige que sean los tres maestros 
los que pongan los garapullos, ¡los hay exigentes! 
Ante está imposición. Gallito ofrece los palos a su-' 
coinpnuenKS y viendo las romlieiunes 
coiutcedor de lo difícil que era para el 
ffTúrá, concede a éste las primicias d 
n i a r ú , después de varios intentos sin c 
por la pesadez del veragua, se lía 1 
cabessa y oqui te pillo y cigfití te mato 
E l ' ' P a p a " 
' Poco dió el ma e Jiro 
de , Gelves en esta co-
rrida, pero a pesar de 
lo poco, es lo iinico que 
hubo en toda la tarde, 
aunque pese a ciertos 
señores de los que se em-
peñan a diario en en-
contrar manchas al sol. 
i Los hay ansiosos ! 
La,s primeras palmas 
dé la multitud, son dedi-
cadas a una serie cíe 
lances finísimos, de un. 
suave temple, que el ni-
ño Maravilla da a su 
primer toro; éste, que 
es pronto y voluntarioiso 
para los de aupa, tomo 
las varas de reglamento, 
dando lugar a que en los 
quites José ponga una 
vez mñs sus conocimien-
tos y facultades, que re-
saltan más al lado de lo 
que hacen los otros es-
padáis. En uno de los 
quites, José remata con 
un galleo muy artístico 
que no puede terminar 
como él hubiera querido, 
porque el toro, que está 
ya algo agotado, no acu-
de con la presteza nece-
saria. Cambiado el ter-
cio, el püblico pide al 
maestro que ponga ban-
derillas, , a lo que éste 
accede, aunque dice al pueblo soberano que no está 
el bicho para ello. Después de igualar, cita a favor 
de querencia, y por la rapidez con que el toro se 
arrañea; se ve precisado a cambiar sin clavar, se 
pone pelma el animal, y citando de largo cuartea 
un buen par. 
Cuando llega a su dominio el veragua, se encuen-
tra muy agotado y con la cara por el suelo, pero 
el maestro, con su mágico arte y su nunca bien 
ponderada inteligencia,' saca lo preciso del vasto re-
pertorio de su toreo y logra hacerse con el toro pre-
vio unos eficaces muletazos, que la parroquia eu 
geneonal aplaude. 
Alza, el brazo y larga un viaje poco estético y que 
no es del agrado de la concurrencia. 
Su segundo es un guasón, pero un guasón de los 
grandes, y además casi buey, tan casi, que casi se 
confunde con ellos. 
A pesar de ello, José le toma con unas verónicas 
que se aplauden, y cuando el gachó de los cuernos 
ha tomado los puyazos de ordenanza por puro com-
promiso, el público se empaña en que los maestros 
Joselito en la primera de abono 
Agustín García Malla ayer en Madrid. 




maula a la 
Cita muy en 
corto y consienle de-
masiado, y al quebrar 
a su modo es' derriba-
do, empunlado p o r el 
imislo, y por liu herido 
69 el pecho. 
¿ Lo veoi ustedes, se-
fiores?... Lsto es lo que 
resulta de convertir la 
plaza de .Madrid en la 
-le Miajadáhonda de Aba-
jo. José se ve y se de-
sea paria colocar un par 
al cuarteo de dentro a 
fuera, .ganando con po-
der la cabeza del bruto, 
y Gaona, como ya no 
tiene toro, pasa la ca-
lle de Amargura antes 
(le roloe;lT UU par á la 
media vuelta, 
El pollo Gómez en-
cuentra al do Vetragua 
que ni Cebándole e n c i -
ma a los cobradores del 
inquilinato se mueve del 
sitio en donde se atrin-
cheró, entre un caballo 
y las tablas del 5; por 
todos los medios, colo-
C á n d ol e m a ter i a 1 m en te 
la muleta en las narices 
y ni por esas; en cuan-
;o se asoma un poco a 
las afueras el atrinche-
•ado bruto, José le acu-
<a jas cuarenta con dos 
ispadazos de los de no 
te menees, y en efecto, 
no se movió más. 
José estuvo toda la 
tarde activo, trabajador 
de verdad en quites, y 
en cuanto fué precisa su intervención. 
¡Es mucho niño éste... pero hay que hacer más. 
maestro! 
José F lores " C a m a r á " 
Con repetir lo dicho al reseñar la corrida de su 
alternativa, estaríamos listos, pues en el único quí 
lidió, puso de manifiesto cuanto dijimos de él. Un 
gran torero víctima de la impresionabilidad del pú-
blico. El cordobés se encuentra con un bicho tonto 
pero inquieto, y con valentía se enreda con él, lau-
ceándole, si no con gran eficacia, sí con gran va-
lentía. 
iCon la muleta el hombre de Córdoba se crece en 
valentía, pero como consiente demasiadas Uberta-
des a los subalternos, el. veragüeño se espabila y 
achucha de lo lindo, derribando en un pase al ma-
tador, que.resulta con una buena pateadura. Si-
gue el hombre valiente y da algunos pases que se 
{Continúa en la página 6-) 
L O S E X I T O S 
D E F O R T U N A 
E N L I M N : : 
En las postrimerías del pasado añu 
salió de España, ventajosamente con-
tratado para torear en la capital pe-
ruana, el joven y valiente matador de 
toros Die.iío Mazquiaráu, Fortuna. En 
aquella ocasión y al despedirnos de: 
simpático bilbaíno tuvimos frases de 
aliento para él, augurándole eu su 
campaña, de allende los mares una se-
PÍC de continuados triunfos. 
No podíamos equivocarnos, y, en 
efecto, nuestra profecía se ha cumpli-
do superando a cuantos cálculos pu-
dimos de momento hacer; teníamos, 
para vaticinar, los exactos conocimien-
tos de lo que era y es, dentro de la 
torería, el diestro Fortuna. 
Como aficionados hemos visto des-
de *i \ primer momento en Diego Maz-
quiarán las indispensables condicio-
nes para triunfar en el toreo : valor, 
inteligencia, estilo, vergüenza torera y 
un pundonor llevado a la exageración. 
Con estas cualidades Fortuna, de no-
villero, y desde su doctorado, siguió 
una rápida carrera de triunfos, po-
niendo dé una córvida a otra, de las 
en que tomara parte, muy do mani-
festó los grandes progresos y dominio» 
de su arte. 
En Madrid aún quedan latentes sus-
últimos y resonantes éxitos. 
Con estos antecedentes y los de su. 
amor propio, cuando supimos que-
aceptaba el contrato para marchar a 
América en unión nada menos que-
del coloso Juan Belmonte, no tuvimos, 
ni un momento de duda en lanzar 
rues í ra opinión favorable al diestro 
de Bilbao. 
Hoy, de regreso de América, se en-
cuentra ya entre nosotros el gran ma-
tador Fortuna; cuanto nosotros pro-
fetizamos es pálido comparado con la_ 
realidad. Los diarios limeños dedicara 
grandes elogios a nuestro compatriota, 
que en cuantas corridas tomó parte-
durante la campaña taurina realizado, 
en Lima, supo hacer destacar su arte 
fino, su inteligencia y dominio de los. 
toros a fuerza de arte y valor, y esto 
teniendo que luchar con un contrin-
cante como es el enorme trianero Juan 
Belmonte, que según el propio Fortu-
na, se ha superado a sí mismo, quizás 
presintiendo que iban a ser sus últi-
mas proezas de torero y que a fuer de 
buen español, dedicó sus hidalguías en 
satisfacer a los extraños que pusieron 
en él sus miras y sus entusiasmos. 
¡Belmonte siempre grande! 
Cuantos ditirambos dediquemos a 
enaltecer la figura del bilbaíno y po-
ner de relieve sus triunfos de América 
serán parcos, pues nunca pueden te-
ner el calor de las cosas vistas, cosa 
que de corazón sentimos no haber po-
dido hacer, pues cuantos nuevos da-
tos recogemos, más nueras nos traen 
de las hazañas de este gran torero que 
está ahora, como quien dice, en los 
comienzos de su vida torera. Creemos 
más oportuno, aunque sea con breve-
dad, dar a la estampa las notas que al 
vuelo pudimos recopilar y que ellas 
son más expresivas y más encomiásti-
cas que cuanto por nuestra parte di-
jésemos. 
Tres meses han transcurrido de le 
su salida de España, descontando las 
travesías de ida y vuelta. Su estancia 
en Lima fueron cincuenta días, que 
para Fortuna han sido minutos, pues 
no tuvo en esos días tiempo material 
L O S G R A N D E S E X I T O S DE F O R T U N A EN L I M A 
FORTUNA REMATANDO UN QUITE AL ALIMON 
CUYA TARDE FUÉ UNO DE LOS 
CON BELMONTE, EN EL BENEFICIO DEL SEGUNDO, 
MAYORES ÉXITOS DEL BILBAINO 
para poder atender a cuantos se dis-
putaban el honor de festejarle y aga-
sajarlo. 
; Así cuenta y noaacaba de aquellas 
tierras! • 
Durante estos días tomó parte en 
siete roiriuas m.vos detalles son los 
siguientes: 
Printéra corrida, el día 23 de Di -
lien.hro de 1!>1T, sois toros de Asín, 
y do matadores Vhiquilo de Bcgoña. 
Holnioníe y Fortuna. 
Si tuinda corrida. oJ .'JO del mismo 
mes, en que se jugó el mismo gauado 
y ron idéntica combinaoión de mata-
dorrs. 
La ten-ora corrida so oolebrj el 
día 6 de Enero del presente año, 
siendo ésta la que se organizó a bene-
ficio de Juan Belmonte. Se lidiaron 
seis bichos de Asín, actuando el bene-
ficiado y Fortuna, siendo eu e^ta co-
rrida la primera y única voz que Juan 
ha puesto dos paros do banderillas a 
un toro en corrida seria y vistiendo el 
traje de luces; esta proeza la realizó 
en el sexto toro de la tarde que le co-
rrespondía malar a l.>iogo Mazquia-
rán, y el hombre do las verónicas co-
locé ¡; dos moniumentales pares al 
cuarteo, a un toro de 27 arrobas!! 
Se efectuó la cuarta corrida el día 
V.i de Enero con loros de Olivar, sien-
do encargados de pasa porta idos el Fe-
nómenq y Wortwia, RI '20 do' misino 
mes se celebró la quinta corrida, l i -
diándose seis toros de Asín por las 
cuadirillas de Belmonte, Alfdlarcño y 
Fortuna. La sexta se corrió ol día 27 
de Bnértí, siendo el ganado de Olivar 
y actuando de espadas Belmonte y 
Fortuna, y la última de las siete con-
tratadas, se celebró el día 5 de Fe-
brero on la que 96 lidiaron cuatro to-
ros de Olivar, do cruza espafiola. ver-
dadera casta vora.niieña y que esto-
quearon Chiquito de tyegoña, Holmon-
te, AlQalar&ño y ÍPortunb. Esta corri-
da linal era a benelieio del veterano 
matador de toros español, allí resi-
dente, Francisco Konal "Uonarillo". 
Resultó de gran emoción la íiesla 
las doiiio«tra.cioncs de gratitud del 
nelicindo, liara corresponder a 
compañeros y compatriotas. 
Finalmente, Fortuna actuó de 
cador en unión de Juan Belmonte y 
Catalino en la novillada que a bene-
ficio de las cuadrillas se organizó o.n 
la capital peruana, resultando una 
Iiesla do alegría y demostración de 
amor a España. 
Regresa Diego Mazquiarán satisfe-
cho de su campaña, pues aparte de 
las muestras de cariño allí recibidas, 
trae en la maleta una colección de 
orejas, rabos y sobre todo la tontería 
de no a OO mil pesetas en oro y bi-
Eetés, 
Una vez en la patria, Fortuna se 
dispone a demostrar que sus triunfos 
de la campaña americana no son fal-
sos, y en cuanto vaya dando cumpli-
miento a sus innumerables contratos 
irá paso a paso demostrando la ver-
dad de los hechos. 
' Para esta temporada cuenta con la 
cuadrilla siguiente: Picadores: Cata l i -
no y Zurito Chico, Banderilleros i Mu-
urihi.s, Pclurlio y Muñágorri, que en 
unión de un matador y torero do la 
talla de F'ortuitu constituyen un con-
junto que se disputarán a brazo par-
tido los empresarios españoles. 
La fotografía que ilustra esta doble 
¡llana, representa el momento en que 
arrodillados Belmonte y Fortuna tor-
minaron unos lances al alimón en la 
corrida beneficio de Belmonte y que 
fué la tarde en que ambos espadas ob-
tuvieron más resonante éxito. 
Nos congratulamos en haber vatici-
nado un triunfo de Fortuna y que és-
te S3 haya realizado con creces. Nues-
tra enhorabuena y a conseguir en Es-
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¿píaoden, Ittr^á iyi l>in,'ii iiim.-hazo, y después de 
unos telonazos da un nuevo pinchazo en lo alto. 
Sigue la labor como puede, oyendo un aviso y ter-
mina con dos pinchazos buenos y una estocada algo 
•atravesada. 
Quedamos en lo dicho, pollo: En usted hay un 
gran torero, peiró iuicía falta más cultivo. 
L a segunda de abono. 
; ¡ Buena la hizo el séííor concejal y querido com-
pañero en lides periodísticas. Tato Amat, con el 
jaleito de la presidencia'de las corridas de toros!! 
Los ediles tan a pecho lo tomaron que ni presi-
dencia, ni muía. Así como suena. ;,No vamos nos-
otros en calidad de autoridad competente?...—se di-
jeron,—(bueno, esto de competente es un decir), 
pues queda suprimida toda- intervención municipal 
en las corridas de toros, y así nos encontramos con 
la novedad de que no hay alguacilillos, ni homhre 
munícipe agarrado al teléfono, ni guardias urbanos 
en el callejón, ni colgadura con escudo de "Oso y 
Madroño" a la diostra de la regia jaula de cristales. 
En su lugar encontramos Una raída colcha de la 
cama del simpático Gabriel el de las banderillas, 
extendida en el palco y en éste a tin digno émulo 
de Goron, acompañado del impertérrito asesor se-
ñor " I I " , al cual ya no arranean del palco presi-
dencial ni con tenazas, i Con lo bien que se ve la 
corrida en la meseta!... ¡cómo cambian los tiem-
pos !... 
Los urbanos brillan por su ausencia, lo cual que 
es una buena cosa, porque así no estorban en el 
callejón, y los hombres fachun, como graciosamente 
bautizó a los alguacilillos, la monísima nena Oti-
lia Dura, hija del gran callo de mi director, son sus-
tituidos por el inmensio Barajas y otro joven, que 
ataviados con cierta majeza, aunque poca propie-
dad y riqueza, Imeen los menesteres de aquéllos en 
la cuestión de despejo, paseíllo y recogida de la 
llave... Este momento rfesulta algo pintoresco, y 
creemos hallarnos en la becerrada de alguno do 
los innumerables gremios, en vez de la segunda co-
rrida del abono, pero este detalle es petaca dimi-
nuta, según frase bien, de cierto teniente dé alcal-
de valenciano. 
Yo creo que esto se subsanará en lo sucesivo, 
con dos ñguras algo más decorativas y así como 
una idea sin interés, creo sería de gran éxito, se 
encargaran de esta parte dos hombres grandes, y na-
die mejor que los señores Hennida y Carretero 
¡que creo son bien grandes! ¿eh?.. . 
Dejémonos de preámbulos y dejemos a los ediles, 
que aunque otra cosa digan, están con un sentimien-
to grande de no poder lucir los galones y ei puro 
presidencial, así como si- se les acabase el uso del 
fajín. Ellos con tal de lucir el garbo consienten en 
que les llamen "curros", y ahora a otra cosa... 
¿Pero de qué hablamos, señores?... De la segunda 
corrida de abono, creo que "peor es meneallo", pe-
ro, en fin, deber obliga y allá va una idea del gran 
aburrimiento taurino que padecimos ayer domingo. 
Seis toros del duque de Tovar para Cochcrito, 
Gaona y Malla. 
El ganado, en conjunto, resultó regular de ta-
maño, gordos, bien puestas las defensas y caro jien-
ía " D f f l f S n -mi l l iCOlK l i 
castas, Veragua con Santa Coloma, y por se-
parado pura de Olea; d ivisa azul, encarnada y 
oro ; propietar ios , Samuel Hermanos, Albacete. 
do de bravura y malas intenciones, ahora que no 
se les puede tachar en realidad de nada feo. pues 
si los coletudos hubiex^an querido arrimarse y apro-
vecharse 'de las cualidades de los cornudos, quizás-
lograran algún clamoroso éxito y por lo menos no 
dejar aburrir a la parroquia; pero los hombres se 
conoce que se reservan para las grandes solemni-
dades. ¿Que hay qué hacelcsf ¿Hay que mátales?. . . 
El quinto bicho es el que francamente resultó pe-
queño, un novillo corretón y revoltoso, ¡ los pocos 
años!, hay que advertir que este novillejo no era 
para ningún fenómeno, era para el de Méjico... 
¡ caray !, ¡ caray ! En fin, que a los toros no se les 
puede pedir culpa alguna del plomífero espectáculo. 
¿Y de los diestros qué diremos? iAh,-Sí!, que Co-
cherito está muy moreno, más gordo, más viejo y 
que estrenó un traje verde mineral y oro, que era 
el encanto la semana última en San Eernando de 
Jarama. En cuanto a lo demás, que con el capote 
no hizo nada más que largar tela en sus dos ene-
migos y el uno por "quedado" y el otro por "huido" 
no dejaron lucir el clasicismo del bilbaíno. Con la 
muíeta hizo cuanto pudo en su primer toro, por no 
dar" l i i un pase y limitarse a torear por la cara y 
¡ vive Dios ! que lo consiguió con creces el hombre-
cito. A este bicho, que tenía hasta última hora la 
manía de buscar a los licenciados alguaciles, del 
callejón, le pasaportó con media algo desprendida, 
por efecto de su desviación, y un descabello. / Co-
chcrito, para!... ¡Cocherito, t i r a ! A l segundo suyo, 
un ensabanado, grande y con muchos pitones, pero 
más inofensivo que un gorrión, el hombre Castor 
quiere sacarle punta y no lo logra con la tela, la que 
pierde repetidas veces en la refriega. Después de los 
puyazos y los palitroques el gachó de los cuernos 
quedó muy aplomado, pero doblando bien por am-
bos lados, lo,que ve el de Bilbao y se cree en sus 
buenos tiempos, dando algunos muletazps que son 
aplaundidos, se permite meter la rodilla y hacer fili-
granas, entrando con fe y despidiendo con garbo la 
montera da un buen pinchazo largo, sobre tablas, 
que la parroquia por gratitud al deseo aplaude. 
Dos mautazos de quitar moscas y una estocada 
con susto, apuro y tirarse de cabeza al callejón, dos 
intentos y pare usted de contar. 
Caramba, lo poco que dió de sí esta tarde el joven 
y aventajado sportista Castor J. Ibarra. 
Y del indio ex bravo? 
¡Hombre! que, como por lo visto, y según van 
las cosas se queda solo en la tauromaquia, no quiere 
destaparse tan pronto; ya nos dará una buena tar-
re, si no por la Pascua por la Trinidad. Hoy . des-
contado el traje gris plomo y oro y. el exceso de 
"posse", hemos seguido sin ver al auténtico Ro-
dolfo Gaona; seguramente que a los demás concu-
rrentes les ocurrió lo mismo, por los gritos desafo-
rados de protesta que lanzaban cada vez que dis-, 
tinguían al suplantador del torero grande, artista, 
dominador y elegante que otros años hemos aplau-
dido calurosamente. 
Con decir a ustedes que ni con la seda, esto fué 
lo mejor que hizo, ni los palos, ni la muleta, ni el 
pincho logró entusiasmar ni a sus amigos, está di-
cho todo. Camelos, trincheras, huidas, todo por la 
cara, eso sí, y un sin fin de pinchazos, tres colosa-
les avisos, uno en el primero y dos en el segundo... 
¡Hombre, por los clavos de Cristo!—"Este no 
es mi Juan, antes tenía pelo y hoy está pelao". 
Esperemos a la próxima y pasemos a lo del hom-
bre de Vallecas. 
Gordito, muy lucido y muy pinturero con su 
trajecito verde esmeralda y oro, aquí le tenemos al 
novensainto que ya adquirió carácter de señor ca-
sado, y viene con deseo de desmentir aquello de que 
"el matrimonio la voz apaga". Al tercero de la 
tarde le quiere tomar de capa y ante la serie inter-
minable de groserías que recibe del bruto, tiene que 
desistir de su fineza y después de los dos primeros 
tercios el hombre vallecano con la flámula en la 
izquierda, da. de buenas a primeras, cuatro buenos 
pases con estiramiento del cuerpecito y todo; el 
aire y el quedado animal desaucen algo la labor del 
diestro; cambia la muleta por otra más pesada y 
da otros cuatro pases consintiendo mucho, que la 
concurrencia del salón aplaude con calor. 
Termina la existencia del de Tovar de tres bue-
nos pinchazos, una delantera y un descabello, todo 
ello con agallas. En el sexto y último de la tarde 
(ya la noche empezaba a tender su negro manto), 
él amigo García se destapa en una serie de lances 
a la verónica apretándose mucho y íoyendo gran 
palmoteo do contento, unos buenos quites y después 
de una vistosa,- apretada y valiente faena sobre la 
izquierda, se perfila, y el hombre mete el pie con 
ánimo do recibir y si bien no consumó esta suerte, 
sí dió un buen pinchazo aguantando tela de verdad ; 
esto se le aplaude mucho; otro nuevo pinchazo 
mareando el volapié; una nueva serie de muletazos 
con cierta cantidad de estilo y salsa torera y un 
gran estoconazo que aunque resultó atravesado, 
la ejecución del mismo no pudo estar más reque-
tebién, entrando a ley y doblando el cuerpo sobre 
el pitón, como hacen o hacían los buenos. 
Agustín recibe una ovación muy jusia y unos 
cuantos señores empadronados en Vallecas cargan 
con el torero y sa'en con él por la puerta de Madrid. 
Esto me parece muy mal pues no hay para tan-
to... decididamente el regionalismo impera... y co-
lorín... colorado... la revista ha terminado. 
ZIG-ZAG 
E n Vista-Alegre. 
Toros de García de la Lama para Luis Preg, 
Angelete y Manolete II .—Inauguración de la tem-
porada. 
Yo, señores, a pesar del tiempo que llevamos en 
plena conflagración, he permanecido siempre como 
el paciente Dato: neutral; pero hoy confieso, que 
si en el Imperio germano todo es igual a la estu-
penda cerveza de aquel país, y a la no menos inci-
tante y sugestiva súbdita del kaiser que ÍIyer ocu-
paba la localidad contigua a la de este humilde ser-
vidor, no puedo menos de exclamar—parodiando a 
un gran novelista y admirado amigo mío—que no 
tenía inconveniente en morir aplastado (con o por) 
una do esas balas que explotan a plazos, ei en ella 
volviera a ver de cerca a la referida kaiseriana. 
¡ Vaya alemañita! ¡Lo mejor de la tarde! Gracias 
a ella, pude conservar, a pesar del fnesquito (y no 
aludo al diestro de este nombre), la temperatura 
necesaria para darme cuenta de lo que sucedió en 
el redondel... ,y allá ,va. 
Seis bichos de respeto y aceptables en bravura 
mandó Lama. ¡ Ya era hora! Y de todos, que fueron 
buenos, me gustó más el quinto, que en aquellas pa-
vorosas velas traía el secreto de aliviar de esta pe-
nosa vida a los pobres jamelgos. Cuatro mató y 
si no se cambia indebidamente la suerte, acaba con 
las caballerizas. Con respecto a toros no empezó 
mal la temporada. 
r C O M P R O - V E N D O Y A L Q U I L O 
RAMON D E L RIO.-Espíritu Santo, 24 tienda 
Posadero el 31 en Barcelona. Ohatillo de'Baracaldo el 3l en Barcelona. Pacorro en la misma corrida. 
LA L I D I A T A U R I N A 
Varelito el día 1 de Atr i l en la Plaza de las Arenas 
de Barcelona 
LOS ESPADAS 
Luis Freg.—Ayer larde, por si aJguuo lo igno-
raba, confirmó este matador de toros que en eso 
es uno de los primeros, porqüe en las dos estocadas, 
superior la segunda, que propinó al cuarto bicho de 
la tarde, no arreclrándole aquellos cuernos, y la ma-
nera con que ejecutó la isuerte dejándose ver de su 
enemigo y recreándose en su obra, no creo dé lu-
gar a dudas. ¡ Macanuda, ché! Yo lo sabía, pero 
acabé de convencerme. 
Toda la tarde actuó de providencia y estuvo tan 
decidido y voluntarioso como el más joven de los 
novilleros. Este hombrecito es de los del abono. ¡ Y 
cómo no, amigazo! Dió la vuelta al anillo en su 
primero en medio de una ovación, y en el segundo, 
a má« de esto, cortó la oreja. 
Angelete.—-Valiente apareció en eJ ruedo el to-
rero de Montemayor; toreó bien a su primero por 
verónicas, recortes aceptables y gaoneras buenas. 
El público premió con una ovación la valentía 
y ejecución de estas suertes, y el torero agrade-
ciendo aquellas manifestaciones, salió a estoquear 
con ganas de seguirlas escuchando. Varios pases 
bien suministrados, uno de pecho escalofriante y tres 
molinetes a un palmo de los pitones, preceden a 
dos buenas estocadas, con las que quitó de en medio 
al de Lama escuchando una gran ovación y dando la 
vuelta al ruedo. En el quinto se maTchó este dies-
tro no sé por qué, y vino otro, que yo no conozco, a 
suplantarle. Tan desdichada fué su actuación, que 
no quiero ni acordarme de él. ¡Qué miedo!... ¿Se 
hizo algún daño al tirarse de cabeza al callejón?... 
Manolete I I . — E n las dos verónicas clásicas y 
con los pies juntos, como mandan los cánones, que 
este torero dió a su primer toro, hubo un momento 
en que el sol de Córdoba apareció en la plaza ca-
rabanchelera. Hasta entonces, sólo valentía había-
mos presenciado, pero esencia fina de toreo estaba 
muy lejos de este coso, faltaba algo de lo necesario, 
que era salsa. Aguantando las numerosas tarasca-
das de su enemigo, lo toreó de muleta con tranqui-
lidad y por exceso de pundonor al querer entrar 
despacio a herir, fué cogido y campaneado apara-
tosiamente, teniendo que ir a la enfermería en brazos 
de las asistencias. En el sexto tuvo la desgracia de 
tener otra cogida igual que le impidió también aca-
bar con su enemigo. Por fortuna no revisten gra-
vedad hasta ahora. 
Los picadores a cual peor y de los de a pie,^\tZ-
pargaterito, que es un excelente peón, y Alfr»" 
Freg. 
T-T 
miento. Con la muleta estuvo desconcertado, no 
dando un solo pase sin que fuera achuchado, desha-
ciéndose del bicho de un pischaao y una baja. 
A J cuarto le veroniqueó con lucimiento, siendo 
arrollado al dar media verónica de rodillas ; puso do^ 
pares de banderillas con poco arte y estuvo lucido 
con la muleta, sufriendo algunos achuchones, de Je* 
que supo defenderse. Dió fin de su enemigo de ni. . 
^tocada tendida y varios pinchazos. 
Carralafuente lanceó con valentía a su primer^. 
1 iniciar el primer pa^e de muleta es cogido y w ' 
•ado. Se encoragina el muchacho y hace una faen-
aliente, pero poco lucida, agarrando uii buen pin 
hazo. Da varios pases más y una estocada superio;, 
[ue hace polvo al manso. (Ovación.) 
En el quinto dió un cambio de rodillas y algu 
nos lances buenos. Coge los rehiletes y coloca me-
dio par bueno y luego uno entero superior. Brinda 
y empieza la faena valiente y tranquilo; se descom-
pone al ser achuchado en un pase; da media esto-
cada y varios piuchazos, saliendo atropellado en 
todos ellos, descabellando por fin al tercer intento. 
Uriarte demostró valentía y relativo arte lan-
ceando a su primero, al que dió cuatro magníficas 
verónicas, que se aplaudieron. Puso un par al cam-
bio, regular. Con la muleta estuvo cerca y lucido, 
y valiente al entrar a matar, dando un pinchazo 
y una caída. 
En el sexto estuvo bien con !a muleta, dando 
algunos" pases de buen estilo, acabando con el toro 
de un pinchazo y una entera. 
De los demás, Felipe López en un buen par, y 
ürespito en dos buenos puyazos. 
DON BENITO 
A l dar una noticia en el último número, equivo-
cadamente le adjudicamos el nombre de Manuel por 
el de Juan, que es el auténtico, a nuestro distin-
guido colaborador Sr. Rubert. 
D E S D E B A R C E L O N A 
H punta de capote 
Suspensión comentada 
31 do Marzo. 
En la Plaza Antigua debían torear egta tardo 
seis novillos del señor duque de Tovar, dos excelen-
tes novilleros: Pepeie y Manolo Belmonte. 
Fué tan del agrado del público la combinación, 
había despertado tanto interés el cartel, que la gen-
te se decidió por la plaza de la Barceloneta. Y ha-
bía que ver el lleno que se ofreció a nuestra vista 
media hora antes de comenzar el espectáculo. Se 
despachó todo el papel y quedaban más de 4.000 
poisonas sin poder entrar en la Plaza. 
Y mientras e«to ocurría, el empresario señor Al-
calá recibió aviso de Belmonte I I , que no p o d í a to -
rear por encoutrarge enfermo. 
Fué el señor Alcalá con un médico a ver a Bel-
montito ; certificó el médico que tenía fiebre el dies-
tro y no podía abandonar la cama ; hubo conferen-
cias con el"Presidente de la corrida, señor Lacáv/- ' 
y visitas al Gobernador, y después de n i ' " ' 
ga de idas y venidas y de hv" 
l i r bien dei trance - -
Ventoldra el 31 de iuarzo en la Plaza de las Arenas 
de Barcelona 
E N L A S A R E N A S 
C a s i en famil ia. 
Muy poca gente ha acudido a las Arenas. Y es 
que el cartjel no éna para hacer ir a nadie de cabe: 
za. Y mucho menos ron la roinbinación de la l'laza 
Vieja. 
Con un cártel compuesto por Valencia, ( 'hat i l lo 
de liar acaldo y Ventoldra y seis toros de 1). Vicente 
Martínez, no sé va a ninguna parte. El único torefco 
que podía pasar en la combinación era el novillero 
catalán; pero acompañado de dos diestros de cate-
goría. Nunca con dos buenos mucliarbos y deficien-
tes toreros, como son los citados. 
La nota la dieron los toros. Una buena corrida 
de D. Vicente Martínez, grande, gorda y con bas-
tante bravura. De los cinco toros, únicamente el 
tercero, mansurroneó y se hizo de mucho cuidado, 
al extremo de que por poco da un disgusto a Ven-
toldra. 
El segundo bicho, de Gamero Cívico, con tipo y 
hechuras de vaca, fué fogueado. 
En cambio los toreros no tuvieron acierto. \'alvn-
ela no quiso torear a sus torca debidamente. K x c e p -
to en dos pases y dos molinetes al primero, c e ñ i -
dísimos y como para asustar a cualquiera, salió de l 
paso-y nada más. L a estocada, delanterilla, del c u a r -
to, obra del bravo animal, que se caló el estoque 
;. V por eso se concedió una oreja a Valencia'! 
Chatillo de Bavaealdo no tiene en su abono más 
que media buena eslocada a l quinto, después de 
haberle atizado ai mismo animal, una trasera y 
atravesada. 
Eugenio Ventoldra, que se empefi 
al tercero—el pregonao, de malas 
tado,—apuntando arriba, aunque entrando de larg 
por ser el bicho tuerto del Izquierdo—en vez de i 
a los bajas o asegurarlo con mei'̂ a j lo lar t ' , 
da,— -\ — 
u matar bien 
as, antes ci-
E n Xetr 
Oon tarde fresca y poco v 
se verificó ayer la novillada 
anterior. 
Chico ile Casetas, GarraJaf' 
te fueron los encargados de 
Arribas e Hijos, de El Bscoi 
mados, pero feos y bueyes d' 
Chico de Casetas lancer 
A P A R A T O S 
Y P R O D U C 
: P A R A 
LA L I D I A — 8-
C3-iiiíaL tau-rina. por ordeji alfabético 
.A.ngelete. A D. Avelino Blanco, Bas-
- tero, 15, Madrid. 
Belmonte, Juan. 'A su nombre, ca-
lle de ía Visitación, 1 y 3, Madrid. 
Cámara, Jo sé Flores. A D. Alejandro 
Serrano, Lavapiés, 4, Madrid. 
Célitá; Alfonso Cela. A D. Manüel 
Escalante, Pez, 38, Madrid. 
Fortuna, Diego M a z q u i a r á n . A don 
Enrique Lapoulide, Cardenal Cis-
neros, 60, Madr id . 
Francisco Madrid. A D. A ' Serrano, 
LavápiéB, Madr id , , 
.Freg, Luis. A D. Manuel.. Acedo, La-
toneros, 1 y 3-, Madrid . 
Gallito, J o s é G^mez. A D. Manuel Pi-
neda," Trajano, 3 5, Sevilla. 
Gallo, Rafael Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 35, Sevilla. 
Gaona, Rodolfo. A D. Manuel Rodr í -
guez Vázquez , Velázquez , 19. 
Pastor, Vicente. A su nombre, Em-
bajadores, 9, Madrid . 
P e r i b á ñ e z , Pacomio.. A D. Antonio 
Gallardo, Tres Peces, 21, Madr id . 
Saleri I I , J u l i á n Sáiz. A D. Angel 
Brandi , Plaza de loe Mostenses, 1, 
Madrid . 
Vázquez, Francisco Mar t ín . A D. Juan 
Cabello, Gonzalo de Córdoba , ^0. 
Madrid . 
Belmonte. Manuel. A su nombre, V i ^ 
sitacióm, 1 y 3. 
Bernardo Muñoz . A D. Francisco Ló-
pez Mar t ínez , Farmacia, 8, Madr id . 
Blanqui to . A su nombre, Vis i tac ión , 
1 y 3, Madrid . 
D o m i n g u í n , Domingo del Campoi. A 
D. Victoriano Argomaniz, Hortale-
za, 47, Madrid , 
Facultades, Francisco Peralta. A don 
A. Serrano, Lavap iés , 4, Madr id . 
Gavira, Enr ique Cano. A D. Francisco 
López Mar t ínez , Farmacia, 8 
Hipó l i to , J o s é Sánchez . A D. Manuel 
Romero, Augusto Figueroa, 35, 
Juan Luis de la Rosa. A D. Pedro 
Sánchez , Comercio. Salamanca. 
l iecumberr i . A D. R o m á n Bilbao 
"Club Cocherito", Bilbao. 
Uamas, Antonio . A D. Mariano Puen-
tes, Colegiata, 2 y 4, Madr id . 
Magaña Porfir io, A D. Manuel Es-
calante, Pez, 38, Madr id . 
Mariano Montes. A D. José Gómez, 
Conde Romanónos , 8 y 10, Madr id . 
Pacorro, Francisco Díaz . A D. E n r i -
que Lapoulide, Cardenal Cisne-
ros, &0, Madr id . 
Pardal , Antonio . A D'. Antonio Gis-
lau, Pacíf ico, 2, bajo, Madrid . 
Petreño, M. Mar t í . A su nombre, "Re-
ñ a Gallinero", Valencia. 
Rodarte, Rodolfo. A D. Mariano 
Fuentes, Colegiata, 2 y 4, Madr id . 
Saleri I I I , Nicolás Sáiz. A D. Ricar-
do Olmedo, Bastero, 11 , Madrid . 
Salvador García. A D. Francisco Ló-
pez Mar t ínez , Farmacia, 8, Madrid. 
Vaquerito, Manuel Soler. A D. Aye-
l ino -Blanco, Bastero, 15, Madifed. 
Ventoldra, Eugenio. A D. César A l -
varez Nieto, Paseo del Prado, Í50. 
Zarcos José . A D. Angel Brandi , Mos-
tenses, 1, Madr id . 
La ú&ima frase de Saltillo Notas sevillanas. 
"vV 
• Después de habfer actuado en diferente faenas 
de- tientas de ganaderías:cercanas a,'Sevilla, mar-
chó a Madrid éP valiente novillero Francisco Par-
dial. Ceñimos que-en breve debutai'á en Tetuán de 
;las Victorias,- éri cuya plaza tiene firmadas varias 
'corridas. ^ ' • 
•..V ;, .. '. • V'ti• ' . .*.**. ; " ';- ; • ' 1 
L n uno de los' domingos próximos matai'á un 
novillo en AlcaJá -de Guadaira, el- arrojado "aficio-
nado sevillano, Eduardo Sáinz. 
" " . '' ***• • , I 
Se ha encargadb de la representación del. joven 
y valiente matador de novillos Antonio Bkindino 
{Niño de Tahladay, que en la actualidad sólo cuén-
. ta dieciséis años de edad, el inteligente aficionado 
sevillano, D . Manuel Pasajes. 
Par personas que nos inereeen gran crédito se 
cuentan proezas realizadas por el chavalillo en cues-
tión, durante las corridas toreadas al final de la 
temporada anterior, en donde demostró ser un ex-
cfelente torerito y un matador de los de tronío. 
• - - . • • • / - • - - \ . . '- . • • * * - . ' . ; . . • . ; • . . • 
Días pasados celebróse una fiesta taurina en la 
finca denominada Fino Montano, en la que se l i -
-̂ rQn dos bichos de Benjuméa, -que fueron esto-
el primero por Rafael el (¡rallo, y el segun-
Hermano Joselito. También tomaron par-
el piquero Ceniza, el espada Limeño, 
•co, Manfredi y Fernando eL Gallo, 
Tcionado D. Alfredo Alvarez Da-
lachó a su enemigo de dos me-
el suyo una lucida faieaa mu-
' e de dos piachazos y media, en 
íes entró recto y con valentía. 
. érdaderamehte agradable para 
', misma. 
ARMANDO CISCO 
" c i a l i d a d en la 
ción de T R A -
T O R E A R 
de los Heros, 65. 
